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Grande es en el presente y en el porvenir la responsabilidad que 
las dos sindicales U . G . T . - C . N. T . t ienen en cuanto a la actuación 
de los Consejos obreros y Comités de control que por consecuencia 
de la guerra fueron creados. 

E n la mayoría de los casos esta actuación es completamente 
equivocada, pues no tienen otra visión del problema planteado que 
cerrar los balances con el mayor superávit posible, s in darse cuenta 
de que los productos que ellos administran quienes los adquieren 
en el mercado son los familiares de los compañeros que en el frente 
dan sus generosas vidas con el ñn de salvar a España del fascis­
mo internacional . Y sobre este hecho hemos de l lamar la atención 
de nuestras dos sindicales, puesto que, ínterin el Estado español 
pueda dar satisfacción a la clase trabajadora nacionalizando la 
economía del país, es deber nuestro demostrar a la clase capitalista 
del mundo que los trabajadores españoles no sólo saben defender 
con valor y orgullo el suelo español, sino que igualmente están c a ­
pacitados para desenvolver con austeridad y acierto la industria y 
el comercio, base del bienestar de los pueblos. 

Es llegada la hora, a nuestro modesto juicio, de que tanto la 
Federación local como el Sindicato Unico de Construcción y M a ­
dera mediten si, en efecto, debemos poner en orden, en cuanto a 
nuestra industria se refiere, el estado actual en que se encuentran 
los Consejos obreros y Comités de control, a fin de que antes de 
que la tragedia sangrienta que padecemos termine tengamos una 
visión clara y determinada de nuestra responsabilidad como d i r i ­
gentes en cuanto a la industria de la edificación se refiere. 

S i n perjuicio de,crie nuestros organismos superitares sean los que 
dicten normas para encauzar esté-gran p*ft»lema, es deber nues­
tro i r haciendo una verdadera investigación cerca de los Consejos 
y Comités que existan, a fin de que muchos de éstos, que no hacen 
absolutamente n inguna labor, por estar casi por completo pa ra l i ­
zada nuestra industria, desaparezcan y sus componentes se dedi ­

q u e n a otros trabajos, que cantera hay sobrada pa ra que produzca 
cada cua l con arreglo a sus actividades. Lo que no debemos seguir 
silenciándoles que al amparo de los Consejos obreros y Comités 
de control existan muchos camaradas inactivos, cuando tanta falta 
hace, en los momentos actuales, que todos r indan algún trabajo 
con arreglo a las actividades de cada uno. 

Otra de las cuestones que nuestros dos organismos locales h a n 
de afrontar es el gran exceso con que muchos Consejos obreros y 
Comités de control se h a n elevado los salarios, en algunos casos 
de una manera desproporcionada, s in tener para nada en cuenta 
el sueldo que tienen nuestros bravos combatientes, como asimismo 
nuestros fortificadores y los compañeros que en la D. E . C. A. y So ­
corros y Bombardeos disfrutan en la actualidad. 

No puede haber, no debe haber entre los trabajadores clases p r i ­
vilegiadas que, al amparo de Consejos y Comités, lleven una vida 
plácida, mientras la inmensa mayoría está sufriendo con verda­
dero conocimiento de causa todos los infortunios que la guerra nos 
depara, porque tienen la conciencia del deber que todos los t raba­
jadores nos hemos impuesto con el noble y generoso desinterés de 
sacrificar sus vidas en beneficio de la causa y por la victoria. 

Que en los primeros momentos se dieran casos de completa des­
organización ¡ 

porque bastante labor tuvieron con 
encauzar todas las energías y todas sus actividades en unificar 
dentro de una misma disciplin? y de una misma línea de conduc­
ta a seguir a los trabajadores : integran los dos organismos s i n ­
dicales 

Esta Comisiónn ejecutiva está segura, pues nuestras relaciones 
sindicales con los compañeros de la C. N. T . así lo acreditan, de que 
ambos organismos pondremos en acción toda nuestra gran vo lun ­
tad para corregir las deficiencias en algunos casos y los abusos en 
otros, y estudiar conjuntamente la orientación que se debe seguir 
en cuanto a los Consejos obreros y Comités de control que se esti­
me h a n de continuar en sus funciones, y aquellos otros que no 
tienen ningún consejo que dar ni absolutamente nada que contro­
lar es opinión nuestra que deben desaparecer. 

Esta labor no cabe duda que h a de ser ingrata, pues todavía 
hay, por desgracia, compañeros que no se quieren dar cuenta de 
los momentos por que España atraviesa, y nuestras dos organi ­
zaciones h a n de hacer comprender a estos camaradas que para 
algo nos hemos puesto de acuerdo las dos sindicales, después de 
tanto tiempo perdido en nuestras luchas intestinas, y que ya, para 
bien de la clase trabajadora, están completamente sepultadas. 

De la compenetración con que actuemos los dos organismos s i n ­
dicales depende el porvenir de la clase trabajadora. Empecemos, 
pues, a poner mano en aquellos problemas que tanto nos intere­
san ; hoy, a subsanar las deficiencias de los Consejos obreros y 
Comités de control ; mañana, a estructurar nuestra futura orga­
nización sindical , siempre unidas las dos sindicales, pues de este 
modo la labor que realicemos será todo lo fructífera que la clase 

Pensando muchas veces en los 
problemas que las c i rcunstan ­
cias nos imponen, y reconocien­
do nuestra insigni f icancia en la 
vida, decimos con algo de pre ­
ocupación: ¿Es que no vamos a 
poder, por una vez siquiera, des­
prendernos de los prejuicios 
propios de la incultura? ¿Es que 
vamos a seguir la senda t raza ­
da en estos momentos por la 
barbarie de la guerra, que al 
unísono con las ambiciones des­
pertadas en la mayoría de los 
seres humanos darían al traste 
con n u e s t r o s principios de 
emancipación ? ¡No! De n i n g u ­
n a manera. E n manos de todos 
está que ocurra todo lo c o n ­
trario, por las razones s iguien­
tes: 

Porque sería u n retroceso en 
el orden sindical y u n abando­
no en el orden político, que con ­
seguiríamos sí dejásemos que 
cada uno se condujese con arre­
glo a sus dictados de conc ien ­
cia ; que cada cual, olvidándo­
se de su misión en los m o m e n ­
tos actuales, piense, como así 
viene sucediendo, pese a la dis ­
c ip l ina rígida de las organiza ­
ciones, en encumbrarse, sea de 
la forma que sea, sin pararse 
a pensar una sola vez en el por ­
qué de su encumbramiento. Por 
lo regular, p iensan que es de ­
bido a sus méritos personales y 
no se apean del pedestal en que 
están subidos a reconocer la 
base del mismo, por si no fue­
se sólida. Aquí tocamos uno de 
los muchos peligros que arras ­
t ran a la H u m a n i d a d a come­
ter incongruencias. Vemos el o r ­
gullo, la ambición y la envidia 
personificados en quien s iem­
pre supo conducirse con alteza 
de miras y que hoy, por necesi ­
dades o conveniencias, h a n de­
jado de, ser quien eran y como 
quien son se conducen, y esto, 
que a simple vista no tiene i m ­
portancia, es de u n fondo pro ­
fundo para el venidero. L o pre ­
sente no cuenta más que para 
acabar con la Invasión i ta lo -
germana y con u n puñado de 
indeseables que aún quedan en 
el bando contrario. 

¡Ah! Pero el porvenir nos i n ­
teresa, por lo cual hemos de 
rasparnos con verdadera p u l ­
cr itud para presentarnos l i m ­
pios de los prejuicios antes ex­
puestos, porque l a guerra será 
larga: pero h a de ser mucho 
más larga la labor a realizar por 

todos los trabajadores unidos, 
con nuestros dirigentes a la c a ­
beza; y ya lo dice la palabra 
dirigentes, que quiere decir h o n ­
radez acrisolada en todos los 
aspectos. 

Ocasión tenemos todos para 
saber apreciar en todo su v a ­
lor el tiempo que va t ranscu ­
rriendo, y que es una lección 
cruda, que todos sabemos apre ­
ciar, sirviéndonos de enseñanza 
para lo venidero, donde hemos 
de realizar una labor armónica 
en beneficio de nosotros mis ­
mos, pues si así no fuera no m e ­
receríamos el título de traba ja ­
dores que tanto honra a quien 
lo sabe llevar con dignidad. 

No nos extraña que la necesi ­
dad privativa del momento h a ­
ga tambalearse la firmeza s i n ­
dical de algunos hombres, por 
creer de momento que un esca­
lón más en l a pirámide de la 
vida no tiene importanc ia ; pero 
yo creo que estos compañeros 
deben meditar con detenimien­
to antes de procurar e n c u m ­
brarse al margen de los orga­
nismos, aguantando las necesi­
dades propias con verdadero es­
toicismo, como el resto de la po ­
blación civil, mártir de esta t r a ­
gedia, porque p u e d e suceder 
que, deslumhrados los hombres 
por el brillo del oropel, falso a 
todas luces, contraigan respon­
sabilidades difíciles de cumplir 
en momentos venideros, donde 
nos queda u n calvario por reco­
rrer c o n caminos llenos de 
abrojos, q u e harán sangrar 
nuestros pies; pero que afianza­
dos con fe loca en nosotros m i s ­
mos, sin protecciones pa te rna ­
les de nadie, sabremos ir des­
brozando para abrir paso a la 
generación venidera, orgullo del 
porvenir, que recogiendo las i n i ­
ciativas de nuestros combat ien­
tes para defender el suelo p a ­
trio, y las propias para desen-
v o 1 v e r se administrativamente 
con holgura dentro del territorio 
nacional , habremos conseguido 
una capacitación que nos aleje 
para siempre de las envidias te ­
rrenas que tanto daño hacen a 
nuestras libertades. 

Santiago A L O N S O 

trabajadora se merece. Siguiendo esta conducta podemos demos­
trar a nuestros hermanos combatientes que los organismos s ind i ­
cales nos preocupamos en la retaguardia de prepararles el c a ­
mino que al término de la guerra hemos de seguir todos unidos, 
a fin de que en la reconstrucción de la vida económica de E s ­
paña los trabajadores podamos estar capacitados para enfrentar­
nos con los grandes problemas económicos que se nos h a n de 
presentar. 

Por la Comisión ejecutiva: 
E L S E C R E T A R I O 

Triste y grave es la situación 
política de Europa S u equilibrio 
en estos momentos no depende 
de otra cosa que del gesto de un 
hombre. Es, en definitiva, el re ­
sultado de la política de dejar 
hacer. 

Hace tiempo, mucho tiempo, 
que estas potencias que ahora 
se unen para hacer frente a los 
desmanes del dictador alemán 
hubieran evitado lo que quizá 
hoy sea inevitable con sólo h a ­
ber interpretado en toda su jus-
teza las leyes que rigen a todos 
los pueblos del mundo, y tan fiel­
mente plasmadas en el regla­
mento de la Sociedad de N a ­
ciones. 

Ante la pasividad de unos y 
otros, estos aventureros tota l i ­
tarios emprendieron cínica y 
descaradamente sus empresas de 
rapiña, que l levaron sucesiva­
mente la ruina y la desolación a 
Abisinia, España, C h i n a y Aus ­
tria. L a nueva víctima es Che ­
coslovaquia; pero, al parecer, las 
potencias democráticas no están 
dispuestas a que continúe este 
reparto mundial , que acarrearía 
graves consecuencias para sus 
más íntimos intereses; y no en 
otra cosa que en esta expecta­
tiva consiste la triste y grave s i ­
tuación política de Europa. 

Mucho tiempo h a n necesitado 
estas naciones para darse cuen­
ta de este peligro hacia sus i n ­
tereses. No será porque una de 
las víctimas, España, no se lo 
haya advertido a tiempo. Dos 
años largos lleva pidiendo just i ­
cia y tratando de hacer c o m ­
prender a estos Gobiernos que sí 
Italia y A lemania hacen la gue­
rra a España no es con otra fina­
lidad que desde su estratégica 
posición por mar y por tierra 
hacérsela un poco más tarde a 
ellos mismos. 

Hoy que ya ven claro sobre 
este particular se aprestan a de­
fender a Checoslovaquia; pero 
dan pruebas de ignorar dónde 
radica el mal de esta situación. 
Suma importancia tiene en es­
tos momentos la defensa de C h e ­
coslovaquia; pero... ¿y España? 

Cierto que el Gobierno repu ­
blicano español no podía en 
principio dar a estos otros las 
seguridades respecto al porvenir 
que puede darles Checoslova­
quia ; pero hoy, después del 
compromiso que encierran los 
trece puntos de la República, 
España puede darles las mismas 
seguridades, dada la aceptación 
que h a n tenido tanto en la zona 
leal como en la invadida. 

L a raíz del ma l reside en E s ­
paña, y mientras con esta nación 
no se haga la justicia debida, t o ­
das estas alianzas quizá aplacen 
la tragedia en ciernes sobre E u ­
ropa ; pero, sépanlo todos: lo que 
no podrán hacer es evitarla. 

P. M O N J E L O P E Z 

Este numero ha sido visado 
por la censura 



Chiquilladas 
C o n e s t a s o l a p a l a b r a se p o ­

d ía r e s u m i r l a s e r i e i n t e r m i n a ­
b l e d e n o t a s y d e n u n c i a s que 
o b r a n e n p o d e r d e e s t a F e d e r a ­
ción, m o t i v a d a s p o r l a c o n d u c t a 
q u e o b s e r v a n e n los d i s t i n t o s 
t r a b a j o s q u e s e r e a l i z a n e n r e ­
t a g u a r d i a l os m u c h a c h o s que 
p o r n e c e s i d a d e s p r o p i a s d e l a 
g u e r r a o c u p a n l os p u e s t o s que 
los compañeros a b a n d o n a r o n u n 
día p a r a r e a l i z a r u n a l a b o r más 
e n carácter c o n s u s energías y 
s e n t i m i e n t o s r e v o l u c i o n a r i o s , l a ­
b o r de t r i n c h e r a n u n c a b i e n 
p o n d e r a d a p o r s u exposición, a 
l a p a r q u e p o r s u valía, q u e f o r ­
m a n d o u n d i q u e d e contenc ión 
a l a reacc ión b u r g u e s a está es ­
t i m u l a n d o a l a s d e m o c r a c i a s d e l 
m u n d o e n t e r o a c u m p l i r c o n u n 
d e b e r de h e r m a n o s , a s u j e t a r e l 
ímpetu a m b i c i o s o d e países t o ­
t a l i t a r i o s q u e q u i e r e n a b s o r b e r 
d e n t r o de s u s p o s i b i l i d a d e s l a s 
energ ías de l os t r a b a j a d o r e s e n 
g e n e r a l , sujetándolos a l y u g o i g ­
n o m i n i o s o de l a e s c l a v i t u d . 

E s t a es l a l a b o r d e n u e s t r o s 
compañeros e n l a t r i n c h e r a e n 
los m o m e n t o s a c t u a l e s ; ésta es 
l a l a b o r q u e h o n r a y d i g n i f i c a 
a l h o m b r e c o n s c i e n t e d e s u s d e ­
beres , q u e se e l e va p o r e n c i m a 
d e t o d a s l a s m i s e r i a s h u m a n a s 
p a r a p o d e r d e c i r u n día, c o n o r ­
g u l l o f a raón ico : Cumpl í c o n m i 
debe r . ¿Podemos d e c i r t odos l o 
m i s m o ? Y o c reo q u e n o n o s f a l t a 
a l g o t a n n e c e s a r i o c o m o e l i d e a l ; 
a l g o que , d e s p e j a n d o n u e s t r a 
m e n t e , n o s h i c i e r a v e r c o n c l a ­
r i d a d n u e s t r a f a l t a d e conexión, 
n u e s t r a f a l t a d e estímulo p a r a 
s u p e r a r n o s a n o s o t r o s m i s m o s , y 
a c e p t a n d o t oddo l o s s a c r i f i c i o s 
q u e a r r a s t r a c o n s i g o e s t a l u c h a 
t a n c r u e l , i m p o n e r n o s o t r o más 
p o r c u e n t a p r o p i a , t a n h u m a n o 
y t a n n o b l e c o m o es enseñar a l 
q u e n o sabe . 

T o d o s s a b e m o s que esto es t a n 
n e c e s a r i o c o m o e l c o m e r , y más 
e n estos m o m e n t o s e n que l os 
c h a v a l e s , p o r l o g e n e r a l , h a c e n 
l a l a b o r de l os h o m b r e s , q u e n o 
t i e n e n s u c a p a c i d a d ; es n a t u r a l , 
p o r s a l i r l a mayor ía de e l los , de 
go lpe , de s u s j u e g o s i n f a n t i l e s a 
l o s j u e g o s d e l os h o m b r e s , j u e ­
gos más e n carácter, que d a n d o 
u n a p e r s o n a l i d a d a l o s c h i q u i ­
l l o s les h a c e n figurarse e l m u n d o 
pequeño p a r a e l l os m i s m o s . ¿Es 
c u l p a de es tas c r i a t u r a s n o e s t a r 
h a b i t u a d o s a l a m b i e n t e e n que 
se d e s e n v u e l v e n ? N o . P o r t a n t o , 
e s ob l i gac ión d e l os m a y o r e s i r 
i n c u l c a n d o e n es tos pequeños 
l u c h a d o r e s e l a m o r a l t r a b a j o , 
e l r e spe t o a l os e n c a r g a d o s y l a 
d i s c i p l i n a a l a organización. E s t a 
es n u e s t r a obl igación, c ompañe ­
r o s de l egados , r e s p o n s a b l e s y 
t r a b a j a d o r e s e n g e n e r a l , y e l que 
n o s e p a o n o q u i e r a c u m p l i r e s t a 
mis ión c u l t u r a l c o n t r a e u n a r e s ­
p o n s a b i l i d a d p a r a c o n s i g o m i s ­
m o q u e d i c e m u y p o c o e n b e n e ­
ficio de q u i e n l a c o n t r a e . D e s d e 
luego , n o q u i e r e d e c i r que a l os 
c h i c o s s e l e s v a a p e r m i t i r que 
actúen a m e d i d a de s u c a p r i c h o , 
c o n lo c u a l dar íamos m a r g e n a 
que , a b u s a n d o de l a s c i r c u n s t a n ­
c i a s , c r e a r a n u n a rebeldía di f íc i l 
d e c o r t a r , y n u e s t r a mis ión es l a 
de c r e a r h o m b r e s c o m p e t e n t e s 
p a r a l a s l u c h a s v e n i d e r a s q u e 
h a n d e s u r g i r , pese a n u e s t r a 
b u e n a v o l u n t a d . 

E s n e c e s a r i o s u j e t a r l o s , p r o h i ­
b i r l e s c i e r t o s de f e c t os p r o p i o s de 
s u j u v e n t u d e i n c u l t u r a , a c o n s e ­
j a r l e s , c o n d u c i r l e s c o n cariño 
p o r los d e r r o t e r o s q u e nos m a r ­
c a n n u e s t r o s p r o g r a m a s s i n d i ­
ca l e s , p a r a q u e p e r e v a l e z c a e l 
s e n t i d o común p r o p i o d e los 
h o m b r e s l i b r e s que , a s p i r a n d o a 
u n mañana v e n t u r o s o , s e p a m o s 
e s t a r a l a a l t u r a q u e n o s m a r ­
q u e n l a s c i r c u n s t a n c i a s e n t o ­
d o s l o s órdenes de l a v i d a . 

¿Queréis d e c i r m e , r e s p o n s a ­
b l e s o e n c a r g a d o s , qué conseguís 
c u a n d o u n m u c h a c h o , e n l a m a ­
yor ía d e l os casos p o r i n c o n s -

Muestra guerra en el aspecto 
internacional 

S i n t e m o r a e q u i v o c a c i o n e s , e n este p l a n o h a de c o l o c a r s e n u e s ­
t r a c o n t i e n d a , s u p o n i e n d o q u e h a y a e x i s t i d o , e l per íodo de g u e r r a 
c i v i l t e rminó , d a n d o p a s o e l f a s c i s m o a países q u e c o n t o d o d e s ­
c a r o i n t e r v i e n e n e n n u e s t r o p l e i t o , p o n i e n d o a l d e s c u b i e r t o s u s p r o ­
pósitos, q u e n o s o n o t r o s q u e a c a b a r c o n t odo lo q u e s i g n i f i q u e d e ­
m o c r a c i a . 

E n este a s p e c t o c o n v i e n e t r a t a r a l h a b l a r de l a g u e r r a que y a 
d e s c a r a d a m e n t e se nos h a c e . ¿Fué c o m p r e n d i d o así p o r a q u e l l o s 
o r g a n i s m o s i n t e r n a c i o n a l e s o b l i g a d o s a i m p e d i r ésta? A j u i c i o mío, 
n o . V a m o s a r e c o r d a r t e x t o s q u e d e m u e s t r a n e s t a in fo rmac ión . 

L a conmoción q u e l a g u e r r a e u r o p e a p r o d u j o e n l os m e d i o s t r a ­
b a j a d o r e s d e l m u n d o e n t e r o mov i l i zó a los d i r i g e n t e s de l a s I n ­
t e r n a c i o n a l e s , y n u e s t r a c o n t i e n d a , i g u a l a aquélla, c o n l a a g r a ­
v a n t e de q u e es e l p o r v e n i r d e l p l a n e t a e l q u e está e n juego , h a s ­
t a e l p r e s e n t e n o merec ió l a atención que s u s d i m e n s i o n e s a c o n s e j a n . 

E l año 1933, y a n t e l a e s c a l a d e l P o d e r e n A l e m a n i a p o r H i t l e r , 
l a s d o s I n t e r n a c i o n a l e s , a l a s q u e e n s u i n m e n s a mayor ía p e r t e ­
nece l a España t r a b a j a d o r a , l a n z a b a n es ta n o t a : 

«Nos d i r i g i m o s a voso t r o s , t r a b a j a d o r e s , e n u n m o m e n t o de p e ­
l i g r o s u p r e m o p a r a l a c l a s e o b r e r a , p a r a l a l i b e r t a d , p a r a l a p a z 
y p a r a l a c iv i l i zación. 

A l i a d o a l a reacc ión d e l g r a n c a p i t a l i s m o y d e l a f e u d a l i d a d , 
H i t l e r h a t o m a d o e l P o d e r e n A l e m a n i a . 

L a l u c h a d e c i s i v a está empeñada a c t u a l m e n t e e n t r e e l f a s c i s ­
m o y l a c l a s e o b r e r a e n A l e m a n i a . L o q u e se a r r i e s g a e n e l lo es 
e n o r m e . 

S i e l f a s c i s m o c o n s i g u i e r a m a n t e n e r s e y f o r t i f i c a r s e e n A l e m a ­
n i a , e n t o n c e s se perder ían, c o n l a d e m o c r a c i a a l e m a n a y c o n l a 
Repúbl ica a l e m a n a , l os r e s u l t a d o s d e m e d i o s i g l o d e l u c h a d e l a 
c l a se p r o l e t a r i a . 

S i e l a s a l t o d e l f a s c i s m o l l e g a r a a a n i q u i l a r l a s o r g a n i z a c i o n e s 
o b r e r a s e n A l e m a n i a , e l p r o l e t a r i a d o d e t o d a l a E u r o p a c e n t r a l se 
hal lar ía e n e l más g r a v e de l os p e l i g r o s , y l a reacción d e l m u n ­
do e n t e r o se sentir ía a l e n t a d a p a r a a t a c a r t o d o lo q u e l a c l a se 
o b r e r a h a a l c a n z a d o e n e l d o m i n i o s o c i a l . 

P o r eso t e n e m o s e n t e r a c o n f i a n z a e n q u e l os t r a b a j a d o r e s d e 
A l e m a n i a , c u y a l u c h a es t a n d u r a y t a n l l e n a d e s a c r i f i c i o s — p o r 
lo c u a l p u e d e n c o n t a r c o n l a s o l i d a r i d a d de l os l o c a l i s t a s de t o ­
d o s l o s países—, inf l ig i rán u n a d e r r o t a a l f a s c i s m o y a l a c o n t r a ­
rrevolución. 

H e ahí p o r qué p e d i m o s a los t r a b a j a d o r e s de t odos l os países 
q u e a y u d e n c o n t o d a s s u s f u e r z a s a l p r o l e t a r i a d o de A l e m a n i a , p e n ­
s a n d o e n l a i m p o r t a n c i a histór ica y m u n d i a l de s u lucha.» 

Y esto t r a s l a e x p e r i e n c i a de l a h e c a t o m b e m u n d i a l de 1914, a 
l a q u e p o d e m o s añadir l a d e A u s t r i a , demostrac ión d e q u e l a s d e ­
c l a r a c i o n e s p latónicas h u e l g a n . A l a b e s t i a se l a d o m a o n o s a v a ­
s a l l a . R u s i a r e c i e n t e m e n t e l o probó e n s u a c t i t u d f r e n t e a l a s p r o ­
v o c a c i o n e s d e l Japón. ¿De qué s i r v e n a n t e l o s E s t a d o s t o t a l i t a r i o s 
d e c l a r a c i o n e s c o m o l a s i g u i e n t e , d a d a p o r n u e s t r a I n t e r n a c i o n a l 
e n 1929? : 

« L a c l a s e o b r e r a debe , p u e s , o p o n e r s e — e s u n a d e s u s t a r e a s f u n ­
d a m e n t a l e s — a t o d a s l a s t e n t a t i v a s e n c a m i n a d a s a f o r t a l e c e r e l e s ­
pír i tu m i l i t a r i s t a y s u s m e d i o s de acción. C o n v i e n e p a r a sí m i s ­
m a q u e m a n t e n g a v i v o e n l a j u v e n t u d , q u e n o conoció l a g r a n m a ­
t a n z a , e l h o r r o r a l a g u e r r a y l a aversión a l m i l i t a r i s m o . E l p r o ­
l e t a r i a d o n o debe p e r m i t i r q u e se d u d e de s u determinac ión i r r e ­
d u c t i b l e d e r e s i s t i r p o r t o d o s l os m e d i o s a s u a l c a n c e c o n t r a n u e ­
vas hecatombes. » 

C o m o se apreciará, España a t r a v i e s a m o m e n t o s e n q u e es p r e ­
c i s a e s t a acc ión c o n t r a l a g u e r r a , q u e n o c a b e l a m e n o r d u d a está 
a p u n t o de d e c l a r a r s e e n e l m u n d o . ¿Medidas p a r a e v i t a r l o ? E f i ­
c a c e s h a s t a e l m o m e n t o n o se t o m a r o n , a p e s a r d e a c u e r d o s d e 
n u e s t r a s i n d i c a l i n t e r n a c i o n a l c o m o e l q u e t r a n s c r i b i m o s , t o m a d o 
e n s u reunión de 10 de j u n i o de 1932: 

«S i l a g u e r r a e s t a l l a e n u n país e x t r a n j e r o es p r e c i s o , de a c u e r ­
do c o n l a s d e c i s i o n e s de t o d a s l a s C o n f e r e n c i a s a n t e r i o r e s , i m p e ­
d i r t o d o t r a n s p o r t e c o n d e s t i n o a ese país. D e b e s e r a p l i c a d o e l 
bo i c o t i n t e g r a l , p a r t i e n d o d e l p r i n c i p i o de q u e t o d o p u e d e c o n s t i t u i r 
m a t e r i a l de guerra. » 

S e aprec iará l a n o p u e s t a e n práct ica de este a c u e r d o , p u e s 
m i e n t r a s a n u e s t r o l eg í t imo G o b i e r n o se le c i e r r a n l a s p u e r t a s 
p a r a l a adquisición de a r m a s , los países t o t a l i t a r i o s l a s t i e n e n 
a b i e r t a s . 

L u c h a n u e s t r o p u e b l o , b i e n c l a r o está, p o r s u i n d e p e n d e n c i a , y 
a l m i s m o t i e m p o p o r l a de los demás, razón más q u e de s o b r a 
p a r a q u e los o r g a n i s m o s i n t e r n a c i o n a l e s a b a n d o n e n l a p a r t e p l a ­
tónica de s u s a c t i t u d e s y d e n p a s o a l a s q u e l os m o m e n t o s p r e ­
c i s a n . 

L a e x p e r i e n c i a d e l a « n o in tervenc ión» , l l e v a b a a c a b o p o r l o s 
G o b i e r n o s c a p i t a l i s t a s , a u n s a b i e n d o q u e p e r j u d i c a n e n o r m e m e n t e 
a s u s r e s p e c t i v o s países, debe a c o n s e j a r a los o r g a n i s m o s pol ít icos 
y s i n d i c a l e s de carácter i n t e r n a c i o n a l a v a r i a r de r u t a . 

E n n u e s t r o sue l o se j u e g a e l p o r v e n i r de l a s c l a ses l a b o r i o s a s d e l 
m u n d o , y es p r e c i s a u n a m a y o r precisión e n s u s i n t e r v e n c i o n e s . 
L o s a c u e r d o s a r r i b a m e n c i o n a d o s l es a u t o r i z a n a e l l o ; además, q u e 
s i , c o sa q u e n o c a b e p e n s a r , fuéramos v e n c i d o s , l a p a p e l e t a d e d e ­
función de e l l o s e s t a b a e x t e n d i d a , y , p o r t a n t o , l a e lecc ión n o es 
d u d o s a . Ac túen estos o r g a n i s m o s c o m o los m o m e n t o s a c o n s e j a n , 
y l a s d e m o c r a c i a s estarán s a l v a g u a r d a d a s . 

Antonio A L B A 

Los claudicantes de la guerra 

c i e n c i a , a b a n d o n a s u l a b o r o 
c o n t e s t a e n t o n o s d e s p e c t i v o s a 
a q u e l a q u i e n d e b e r espe to , y que 
voso t ros , de jándoos d o m i n a r p o r 
l a s o b e r b i a , l o ponéis a d i s p o ­
s ic ión d e l os S i n d i c a t o s o l o d e s ­
pedís s i n más m i r a m i e n t o s ? 
P u e s n a d a práct ico, s i n o i g u a l a ­
r o s a l a i g n o m i n i o s a burguesía, 
p o n i e n d o e n l a s e n d a d e l v i c i o a 

q u i e n t i e n e s e l d e b e r d e p r o t e ­
ge r e n t o d o m o m e n t o , p r o c u r a n ­
do h a c e r u n h o m b r e c u l t o p a r a 
e l mañana . 

P o r estos m o t i v o s os i n v i t o a 
t odos a c u m p l i r c o n e l debe r , 
guardándoos u n m u t u o r e spe t o . 

Por l a Federación Loca : 
de M a d r i d y Limítrofes! 

E L P R E S I D E N T E 

C o n s t a n t e m e n t e se lee e n l a 
p r e n s a d i a r i a l a campaña, t a n 
g r a n d e c o m o j u s t a , que se h a c e 
c o n t r a los pusi lánimes de l a 
g u e r r a , y s o b r e t o d o c o n t r a l os 
l l a m a d o s e m b o s c a d o s . A h o r a 
b i e n : sería c o n v e n i e n t e s a b e r s i 
esos a l u d i d o s p e r t e n e c e n a este 
o a l o t r o o r g a n i s m o , y a pol í t ico 
o s i n d i c a l . S a b i d o es que l a l a ­
b o r de estos o r g a n i s m o s es l a d e ­
purac ión d e s u s filas p a r a l a 
consecución de l a v i c t o r i a p o r l a 
España l e a l , l i b r e e i n d e p e n ­
d i e n t e . E l q u e e s c r i b e es tas l í ­
n e a s p e r t e n e c e a l a c o n s t r u c ­
ción. P o r l o q u e r e s p e c t a a l a s 
S e c c i o n e s q u e c o m p o n e n l a F e ­
deración L o c a l de l a E d i f i c a ­
ción y s u s L imí t ro fes , n o c r eo 
le a l c a n c e n a d a de l a c i t a d a 
campaña, p u e s , c o m o t o d o s s a ­
b e m o s , f u e r o n , e n s u m a y o r 
p a r t e , l os o b r e r o s de l a e d i f i c a ­
ción l os q u e e n e l célebre 7 de 
n o v i e m b r e se m a n i f e s t a r o n d e ­
c i d i d o s d e f e n s o r e s p o r e n t o n c e s 
de M a d r i d . 

E l d e c i r esto, y c o n s t e que l o 
h a g o s i n án imo de que n a d i e se 
mo l e s t e , es p o r e l m o t i v o s i ­
g u i e n t e : T o d o s s a b e m o s que l os 
compañeros d e l a construcción, 
e n s u i n m e n s a mayor ía , están 
e n c u a d r a d o s e n los B a t a l l o n e s de 
Fort i f icación, s i n c o n t a r u n a 
g r a n p a r t e también e n l a s B r i ­
g adas , p u e s t o q u e desde e l p r i ­
m e r m o m e n t o s a l i e r o n v o l u n t a ­
r i o s . Y e l r es to t r a b a j a e n l os 
G r u p o s a u x i l i a r e s d e f o r t i f i c a ­
ción, S o c o r r o c o n t r a b o m b a r ­
deos y t r a b a j o s d e r e f u g i o s de 
l a D . E . C . A . P o r l o e x p u e s t o , 
¿puede h a b e r e m b o s c a d o s e n l a 
construcción? T a l vez h a y a a l ­
g u n o ; n o lo p u e d o a s e g u r a r . 
P e r o s i t e n e m o s e n c u e n t a l a 
c a n t i d a d de compañeros jóvenes 
que n o p e r t e n e c e n a l r a m o de l a 
edif icación, p o r d e s g r a c i a más 
que p o r s u e r t e , p u e s t o que s e r 
h o y m i l i t a r es h o n r a y o r g u l l o 
de n u e s t r a España, n o están m o ­
v i l i z a d o s , y a que s u s q u i n t a s n o 
h a n s i d o l l a m a d a s p o r e l G o ­
b i e r n o . P e r o , c a m a r a d a s , y o os 
p u e d o d e c i r , s i n q u e es to s i g n i ­
fique d e c a i m i e n t o , desánimo n i 
c a n s a n c i o p o r m i p a r t e , t e n e d l o 
b i e n e n t e n d i d o , p u e s e s tas p a l a ­
b r a s v a n d i c h a s c o n s i n c e r i d a d , 
q u e h a y m u c h o s compañeros 
n u e s t r o s q u e p o r e l e s fue r z o 
que h a n t e n i d o q u e h a c e r m u ­
c h o s años, y a que , c o m o t o d o s 
s a b e m o s , t o d o e l g r e m i o de l a 
edi f icación h a s i d o e l más p e ­
noso , e l p e o r p a g a d o , y e n e l q u e 
e l o b r e r o se h a p o d i d o a l i m e n ­
t a r m e n o s , y a q u e e l c o s t e de l a 
v i d a h a s i d o s u p e r i o r a l os s a ­
l a r i o s q u e e n t o d o m o m e n t o h e ­
m o s g a n a d o . 

P e r o p e r d o n a d . H e i d o d e s -
v iándome u n p o q u i t o de l o que 
quería t r a t a r aquí. I n f i n i d a d de 
compañeros n u e s t r o s se e n ­
c u e n t r a n c o n que s u es tado f ís i ­
co n o l es d e j a i r más allá, a p e ­
s a r de s u e n t u s i a s m o . Y se d a 
e l caso que u n o s p o r l a e d a d , 
o t r o s p o r p a d e c e r quizá e n f e r ­
m e d a d e s d e l a s que n o se p o ­
drán d e s h a c e r jamás , p u e s se 
h a n o c u p a d o b a s t a n t e l os « t e r r a ­
tenientes» , e n representación d e l 
« cap i ta l » , d e q u i t a r l e s u n o s 
c u a n t o s años de v i d a , a c a m b i o 
d e u n o s céntimos, se v e n e n l a 
n e c e s i d a d de c l a u d i c a r e n s u c o ­
m e t i d o ; p u e s , s i b i e n l o m i r a ­
m o s , e n s u mayor ía están a g o ­
t a d o s ; m e j o r d i c h o , inúti les p a ­
r a los t r a b a j o s d e u n a g u e r r a 
t a n c r u e l c o m o l a n u e s t r a . 

P e r o , pese a l t r a i d o r F r a n c o , 
e l t r i u n f o será n u e s t r o , p u e s t o 
q u e n o s a s i s t e n l a razón y l a l ey . 
Así que ver ía c o n a g r a d o que 
m u c h o s compañeros q u e n o b e ­
n e f i c i a n e n n a d a a n u e s t r a g u e ­
r r a se m o v i l i z a r a n p a r a e l t r a ­
b a j o de a t r i n c h e r a m i e n t o . Y que 
m u c h o s c a m a r a d a s q u e están i n ­
útiles v u e l v a n a l os p u e s t o s de 
r e t a g u a r d i a , p u e s h a y m u c h o 
q u e r e a l i z a r d e n t r o d e la c a p i ­

t a l . Y m e reñero a l a c o n s t r u c ­
ción, que n o r i n d e l o n e c e s a r i o 
y que e n s u cos t e h a y u n a d e s ­
proporc ión g r a n d e , p o r t e n e r 
compañeros e n e l los a c o m o d a t i ­
c i o s q u e e n s u v i d a h a n t r a b a ­
j a d o , y q u e h o y , a l a m p a r o de 
que l a construcción está m o v i ­
l i z a d a , se e s c u d a n c o n l a p a l a y 
e l p i c o p a r a j u s t i f i c a r s e u n m a ­
ñana m e j o r . 

N o , compañeros ; no . L o s que 
habéis e s tado a l a m p a r o d e l b o l ­
s i l l o d e l señorito, de l a a m i s t a d 
o d e l a recomendación, i d a j u s ­
t i f i c a r l o a l a s t r i n c h e r a s , de 
d o n d e volveréis h e c h o s u n o s 
v e r d a d e r o s p r o l e t a r i o s y e n c o n ­
traréis a v u e s t r o s h e r m a n o s de 
c lase c o n los b r a z o s a b i e r t o s . 

U N S O C I O D E P E O N E S 
E N G E N E R A L 

luanes de ia República 
E r a c h i q u i t o , m u y c h i q u i t o , y , 

s i n e m b a r g o . . . , y a sabía d e l p o r ­
qué d e l a v i d a . Y a p e n e t r a b a e n 
s u s frági les s i enes l a e x i s t e n c i a 
d e t odos los m a l e s q u e i n v o l u ­
c r a n e l v e r d a d e r o s e n t i m i e n t o 
de h u m a n i d a d ; y s u m i r a d a y 
s u sueño v o l a b a n a l o a l t o c o m o 
u n a q u i m e r a , q u e r i e n d o d o m i ­
n a r desde e l a l t o e s p a c i o e l 
m u n d o , c o r r o m p i d o d e t a n t a 
m a l d a d c o m o a n i d a e n e l s e n o 
de s u s seres . 

Y u n a s veces e n l a t r i l l a y 
o t r a s e n l os p r a d o s , e n t r e c a n ­
tos a l t r a b a j o y a l a f r a t e r n i ­
d a d , fué c r e c i e n d o s u c u e r p o , s u 
corazón, s u i n t e l i g e n c i a , y c r e ­
ció también s u m i r a d a y s u s u e ­
ño. E l e spac i o s i n l ímites l e 
atraía c o n p o t e n c i a d e imán, y 
comenzó a a m a r a s u p a t r i a , a 
s u s ríos, a s u s montañas . S e h i z o 
h o m b r e c a p a c i t a d o y c u l t o , y , 
¡ay ! , comenzó a a m a r a l a l i -

, b e r t a d , a l a j u s t i c i a y a l a f r a ­
t e r n i d a d . 

D e s d e e n t o n c e s s u sueño se 
elevó a m i l e s d e k i lómetros d e 
l a s u p e r f i c i e , y u n d ía sint ió l a s 
p r i m e r a s e x p l o s i o n e s de este i n ­
c e n d i o e n que ardía s u p a t r i a . 
S int ió los ayes de d o l o r d e s u s 
h e r m a n o s y c o n t e m p l o l a s c a r ­
n e s d e s g a r r a d a s de s u s m u j e r e s 
y niños. Y v i o cómo desde e l e s ­
p a c i o i n f i n i t o l a n z a b a n l a m e ­
t r a l l a los c u e r v o s n e g r o s d e l a 
invasión. E n l a s l íneas d e fuego 
l a fiera f e ro z a m e t r a l l a b a a 
n u e s t r o s s o l d a d o s , y e n l a r e t a ­
g u a r d i a c o m e n z a b a s u t rág ica 
l a b o r l a «quinta co lumna» , c o n 
s u s b u l o s , s u s c h a n t a j e s , s u s 
c o m p l o t s . B a b e a b a l a fiera, q u e 
aún n o h e m o s a n i q u i l a d o , s e ­
d i e n t a d e s a n g r e d e l p u e b l o . 

P e r o u n día e l m o z o n o p u d o 
más. S e i rguió o r g u l l o s o , se s i n ­
t ió español, y volv ió a e x t e n d e r 
s u s o jos p o r e l v a s t o e s p a c i o s i n 
l ímites y se sint ió t i tán. 

¿Su n o m b r e ? P a r a qué. Sólo 
i n t e r e s a q u e , fué u n h o m b r e q u e 
a m a b a a s u p a t r i a , a s u s ríos, 
a s u s montañas, y se alistó e n 
l a s filas de n u e s t r a «G lo r i osa » , 
y , y a p i l o t o , s u r c a b a d e día y d e 
n o c h e ese e s p a c i o s i n l ímites 
q u e é l t a n t o soñara, y c o n s u 
a m e t r a l l a d o r a , q u e él hac ía h e r ­
v i r c o n e l a r d o r de s u s a n g r e , 
p o r q u e p a r a eso e r a español, 
a m e t r a l l a b a l a s filas d e l i n v a ­
s o r y r e c o r d a b a esas m u j e r e s y 
niños q u e n ingún m a l h i c i e r o n , 
y volv ía a l a p e l e a c o n más fe, 
c o n más tesón. Y él, g r a n t i tán, 
d e r r i b a b a pájaros n e g r o s , h a ­
ciéndoles m o r d e r e l p o l v o que 
t i e n e n q u e m o r d e r t o d o s l o s q u e 
se s a l g a n d e l m a r c o e s t r i c t o d e 
l a j u s t i c i a . 

C a m a r a d a s de l a Edi f icac ión: 
L e v a n t e m o s t amb ién n u e s t r a 
m i r a d a a l o a l t o s i n l ímites, c o n 
s impat ía y admirac ión h a c i a e s ­
tos héroes q u e t a n a l t o c o l o c a n 
e l n o m b r e de l a p a t r i a . 

José M A R T I N L L O R E N T E 
De Pintores 
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Fascismo: e! último zarpazo has 
dado, pero no saldrás con vida 

Historia que he vivido 
S e g o v i a , c i u d a d c a s t e l l a n a , 

u n a d e l a s más b e l l a s p o b l a c i o ­
n e s españolas, r e c o n o c i d a e n 
t o d a E u r o p a p o r e l a r t e q u e e n 
e l l a h a n d e p o s i t a d o a r t i s t a s de 
t o d a s l a s épocas. S u s f a m o s o s 
m o n u m e n t o s arquitectónicos s o n 
a d m i r a d o s c o n s i n g u l a r a d m i r a ­
c ión p o r c u a n t o s l a h a n v i s i t a ­
d o ( los e x t r a n j e r o s l l e v a n b u e n 
r e c u e r d o a s u país de es ta b e ­
l l e z a ) . S u h i s t o r i a es c o n o c i d a d e 
t odos , p u e s e n l os s i g l o s p a s a d o s 
f u e r o n s u s h i j o s los más a b n e ­
g a d o s d e f e n s o r e s d e s u p a t r i a . 
Bas tó q u e se l e v a n t a s e u n o de 
e l los , J u a n B r a v o , e n unión de 
P a d i l l a y M a l d o n a d o , a q u e l l o s 
va l e r o sos c o m u n e r o s que d i e r o n 
s u s a n g r e e n b i e n de l a l i b e r t a d . 

H a c e u n o s d i e c i o c h o años, 
s i e n d o u n n iño e l q u e e s c r i b e 
este m o d e s t o art ículo (pues l a 
c u l t u r a s i e m p r e h a s i d o e scasa 
y c a r a años atrás p a r a e l p o b r e 
<lUe n o disponía de o t r o s m e ­
d i o s que t r a b a j a r p a r a a y u d a r 
a s u s p a d r e s e n l a f a t i g o s a l u c h a 
d e m a l v i v i r , a b a n d o n a n d o l a es ­
c u e l a ) , quedó g r a b a d o e n m i 
p e n s a m i e n t o u n tr ist ís imo suceso 
q u e s irv ió de vergüenza y s o n ­
r o j o a t odos los s e g o v i a n o s . 

S e g o v i a , s i p u d o y levantó s u 
f r e n t e l i m p i a p o r l a hidalguía 
d e u n o d e s u s h i j o s , e l c a b a l l e ­
r o J u a n B r a v o , h a t e n i d o que s u ­
f r i r l a d e s h o n r a de t e n e r u n 
m a l n a c i d o que d e s p r e s t i g i a s e s u 
n o m b r e c o n u n c r i m e n q u e c a u ­
só l a ind ignac ión d e t odos los 
q u e t u v i m o s l a d e s g r a c i a de c o ­
n o c e r l o . 

E s h i j o d e l c a c i q u e f e u d a l R u ­
f i n o C a n o d e R u e d a , s e n a d o r d e l 
r e i n o e n a q u e l l a época, a b o g a d o 
o t r a . . . ; es u n o d e l o s m a y o r e s 
h a c e n d i s t a s de l a p r o v i n c i a de 
S e g o v i a (se d i c e q u e p u e b l o s e n ­
t e r o s s o n d e este c a c i q u e ) ; m o ­
v ía a s u a n t o j o a l os p o b r e s c a m ­
pes inos , q u e v i v í an e n l a más 
e s p a n t o s a m i s e r i a m i e n t r a s él se 
hac ía s u m a m e n t e r i c o , y m e r ­
c e d a l s u d o r de estos d e s g r a c i a ­
dos s e hac ía f a m o s o ; subió a l a 
cúspide d e l a pol í t ica p a r a s e r e l 
a m o y, más t a r d e , e l v e r d u g o de 
t a n t o i n f e l i z . E s t e t i r a n o , que 
g r a c i a s a l s o m e t i m i e n t o y a m e ­

n a z a e n q u e tenía a los c a m p e ­
s i n o s s i e m p r e fué d i p u t a d o p o r 
l a p r o v i n c i a , c u a n d o l a s g l o r i o s a s 
C o r t e s C o n s t i t u y e n t e s fué s e ­
ña lado e n e l C o n g r e s o c o m o u n 
h o m b r e que n o merec ía e l h o n o r 
de o c u p a r e l escaño e n u n a s C o r ­
tes r e p u b l i c a n a s , y , p o r c o n s i ­
g u i e n t e , n o debían s e r a p r o b a ­
d a s l a s a c t a s p o r l a c i r c u n s c r i p ­
ción de S e g o v i a . E n es tas C o r t e s , 
f r e n t e a este c a c i q u e , t amb ién 
fué d i p u t a d o e l s a c e r d o t e señor 
Garc ía G a l l e g o , catól ico, p e r o 
h o m b r e d e i d e a s l i b e r a l e s , u n a 
de l a s figuras más d e s t a c a d a s 
d e a q u e l P a r l a m e n t o . E s t e p r e s ­
bítero, e n u n a c o n f e r e n c i a e l e c ­
t o r a l e n e l p u e b l o de S a n t a M a ­
ría de N i e v a p a r a l a s e l e c c i ones 
q u e hab ían de c e l e b r a r s e e l 16 
d e f e b r e r o de 1936, y a señaló 
c o m o único r e s p o n s a b l e y h o m ­
b r e p e l i g r o s o c o n t r a España y l a 
re l ig ión a G i l R o b l e s , s i l l e gase 
a t r i u n f a r e n l a l u c h a e l e c t o r a l , 
t e r m i n a n d o s u d i s c u r s o c o n u n a 
exc lamac ión s i n c e r a , t e n i e n d o fe 
e n e l t r i u n f o de l a Repúbl ica, 
q u e sería l a sa lvac ión de España, 
y aseguró l a d e r r o t a d e l a n t i c a ­
tól ico que amparándose e n l a 
re l ig ión, l a c u a l n o sentía, creía 
t r i u n f a r . 

R u f i n o C a n o , q u e c o n t e m p l a b a 
c o n s e r e n i d a d l a s fechor ías de 
s u h i j o , amparándo le c o n s u i n ­
fluencia d e l os a t r o p e l l o s q u e a 
g r a n e l comet ía , l l egó a s e r e l s e ­
ñor i to d e l a c i u d a d , t e m i d o y a l 
m i s m o t i e m p o o d i a d o de t odos . 
L a c i u d a d , e s t a b a a l a n t o j o de 
s u s c a p r i c h o s ; disponía de c u a ­
t r o o se i s a m i g o s q u e le a c o m ­
pañaban, p a g a d o s a s u e l d o . L a 
mis ión d e éstos e r a g u a r d a r l e l a s 
e s p a l d a s . E n l a i m p u n d a d de l a 
n o c h e , c o m o u n v a m p i r o , e r a 
c u a n d o v iv ía y d a b a s u e l t a a s u s 
i n s t i n t o s , p e n s a n d o cuál sería l a 
v í c t ima ; l a s p r i n c i p a l m e n t e c a s ­
t i g a d a s e r a n esas d e s g r a c i a d a s 
d e m a l v i v i r q u e t en ían q u e s u ­
f r i r , p o r u n a s p e s e t a s de gas to , 
e l d e s t r o z o de m u e b l e s y a l g u n a 
q u e o t r a p a l i z a d e l héroe . . . E r a 
e l dueño c u a n d o l l e g a b a e l C a n o . 
U n a m a ñ a n a a p a r e c i e r o n d e s ­
n u d a s , a t a d a s a l os árboles de 
u n a p r a d e r a . E l r e spe t o d e él 
c o n lo d e l p ró j imo n o ten ía v a ­
l o r : l os c a j o n e s de l a s p o b r e s 

S O L D A D O Y O B R E R O 

Dos almas fundidas en un solo cuerpo; 
este cuerpo todo lleno de valor: 
soldado y obrero (duro parapeto). 
Nunca vislumbramos fundición mejor. 

¡Cómo te admiramos, fortificador! 

Años desgastados por duros trabajos 
y siempre soñando con vida mejor. 
Ante el gran peligro dejaste el tajo: 
ahora tu trabajo tiene más honor. 

¡Luchas por España, fortificador! 

Tu improbo trabajo vemos convertido 
en fuerte atalaya frente al invasor; 
gracias a tu esfuerzo, hermano querido, 
resguarda su pecho nuestro defensor. 

¡Cuánto te debemos, fortificador! 

Si al cavar la tierra que cavas ahora, 
en la cual aguantas del sol el calor, 
vieses manchas rojas, cual roja amapola, 
¡no claves tu pico, te lo pido yo! 

¡Que es sangre de obreros, fortificador! 

Sangre derramada por seres queridos 
que el pecho opusieron al vil invasor. 
Quisieron ser muertos antes que oprimidos. 
¡Qué ejemplo más grande de trabajador! 

¡Salud, y adelante, fortificador! 

Alejandro H I D A L G O 

castañeras e r a n d e r r i b a d o s y r o ­
tos e n l a v ía pública, c r i s t a l e s , 
f a r o l e s y t odo c u a n t o le venía e n 
g a n a . N o podía h a b e r p r o t e s t a 
a l g u n a ; tenía b u e n p a d r i n o , 
c o m o d i c e e l r e f r án : s u p r o p i o 
p a d r e . 

E n l a s fiestas p o p u l a r e s de l os 
b a r r i o s l o más t ípico e r a l os l l a ­
m a d o s b a i l e s de s a l a . L a j u v e n ­
t u d se e n t r e g a b a a l a d ivers ión 
de b a i l a r h a s t a l a s p r i m e r a s h o ­
r a s d e l a m a d r u g a d a . S i p o r f a ­
t a l i d a d hac ía s u apar ic ión e l l l a ­
m a d o C a n o , tardar ía p o c o s m i ­
n u t o s e n s u r g i r l a b r o n c a . E l b a i ­
l e e r a c e r r a d o ( s i n d u d a e r a l o 
que se proponía e l flamenco). 
N o se podía r e c u r r i r a l a a u t o r i ­
d a d . L o s s e r enos , e n a q u e l i n s ­
t a n t e , o s i e m p r e a d o n d e a p a r e ­
cía e l C a n o , r e c o r d a b a n l a p o p u ­
l a r f r a s e de « L a v e r b e n a de l a 
P a l o m a » : «Daremos o t r a v u e l t a 
a l a manzana . » B i e n sabían l o 
que hac ían : s i d a b a n c u e n t a s u 
destitución sería i n m e d i a t a . 

L a s fechor ías d e este b u e n 
m o z o i b a n e n a u m e n t o s i n f r e ­
n o , h a s t a q u e t e r m i n a r o n e n l o 
t rág i co : u n a n o c h e , después de 
l a c o n s a b i d a j u e r g a , n o se q u e ­
dó t r a n q u i l o e n s u s i n s t i n t o s c r i ­
m i n a l e s p a r a i r s e a d e s c a n s a r ; 
tenía que c a e r a l g u n a v íc t ima, 
y aguardó c o m o e l hurón a s u 
p r e s a , bajándose d e l c o c h e e n l a 
c a l l e de C e r v a n t e s , e s q u i n a a l a 
p l a z a d e l A z o g u e j o . S i e n d o t e s ­
t i g o e l A c u e d u c t o , ca ían v íc t imas 
de e s ta c o b a r d e agresión dos j o ­
v e n z u e l o s e n a m o r a d o s que m u y 
p r o n t o , e n e l p l a z o d e q u i n c e 
días, ser ían m a t r i m o n i o . E s t e 
c o b a r d e c r i m i n a l n o soltó a s u 
p r e s a h a s t a q u e agotó l a ú l t ima 
b a l a de s u p i s t o l a , c o n v e n c i d o y 
s e g u r o d e q u e había c u m p l i d o 
así s u deseo d i c i e n d o que a l p r i ­
m e r o q u e p a s a s e p o r a q u e l l u ­
g a r l e matar ía . U n a h o r a más 
t a r d e le s a c a b a l a pol ic ía d e d e ­
ba j o de l a c a m a . E s t e s e r r e p u l ­
s i v o n o t u v o v a l o r p a r a h a c e r 
c a r a y fué a e s c o n d e r s e c o m o 
u n s a p o . 

E n t r e l os h a b i t a n t e s de l a c i u ­
d a d cundió l a n o t i c i a c o m o u n 
r a y o , y e s t a vez sal ió d e c a d a l a ­
b i o u n a condenación y u n a m a l ­
dic ión p a r a e l c r i m i n a l . S e g o v i a 
e s t a b a e n p i e e n señal d e p r o ­
t e s t a . Ex ig ían l a c a b e z a d e l c r i ­
m i n a l ; e l c o m e r c i o n o abrió sus 
p u e r t a s ; l a f u e r z a públ ica t u v o 
que p r o t e g e r l a c a s a y f a m i l i a 
d e l c r i m i n a l , p o r q u e e l p u e b l o , 
c a n s a d o d e n o v e r j u s t i c i a y de 
n o c o n f i a r e n e l l a , quería t o m á r ­
s e l a e n e l a c t o . E l cadáver d e l 
j o v e n fué p a s e a d o p o r l a c i u d a d , 
m i e n t r a s l a j o v e n yac ía e n l a 
c a m a de o p e r a c i o n e s , l u c h a n d o 
c o n l a m u e r t e . D o s días e s t u v i e ­
r o n l os ánimos e x a l t a d o s . E l ún i ­
co per iódico que existía e r a «E l 
A d e l a n t a d o de Segov ia » , t ambién 
p r o p i e t a r i o y d i r e c t o r R u f i n o 
C a n o . N o fué p u b l i c a d o a n t e e l 
d e s p r e c i o de t odos , p o r n o q u e ­
r e r l e e r l o . A los o c h o días se 
reanudó l a publ icación d e l d i a ­
r i o . E n e l p r i m e r número e l p a ­
d r e , c o n lágr imas d e c o c o d r i l o , 
pedía perdón a l p u e b l o : e r a 
c o m o l a ñera a c o r r a l a d a , que a l 
m e n o r d e s c u i d o d a b a e l z a r p a z o . 

A l año s i g u i e n t e fué l a v i s t a 
d e l j u i c i o o r a l . P o c a s e s p e r a n z a s 
se tenían de q u e l a j u s t i c i a de 
a q u e l l a época se a d m i n i s t r a s e a 
l a a l t u r a d e l os h e c h o s . E l j u i c i o 
se celebró a p u e r t a c e r r a d a , 
a c o r d o n a n d o e l ed i f i c i o de l a A u ­
d i e n c i a l a g u a r d i a c i v i l . A l s i ­
g u i e n t e día, a n t e e l a s o m b r o de 
t odos , fué c o n o c i d a l a s e n t e n ­
c i a c o n d e n a n d o a l señorito C a n o 
a u n año de d e s t i e r r o . U n año 
bastó p a r a q u e l a f i e r a c a c i q u i l 
m o v i e r a a s u a n t o j o a los r e p r e ­
s e n t a n t e s d e l a j u s t i c i a ( ¡ qué 
d i f e r e n c i a de P e d r o C r e s p o ! ) y se 
a d m i n i s t r a s e según s u s deseos. 
S i C u e n c a fué f a m o s a c o n s u c r i ­
m e n cómico, i n v e n t a d o p o r E s ­
teso p a r a h a c e r reír a l os p ú ­
b l i c o s , éste fué t a n b r u t a l , t a n 
s a l v a j e y t a n r e a l i s t a , que c u a n ­
d o s e r e c u e r d a h a c e l l o r a r d e i n ­
d ignac ión. 

L o s años p a s a r o n y v i v o e n l a 
m e m o r i a d e t odos está. Sólo e l 
f a s c i s m o p u e d e a m p a r a r h e c h o s 
c o m o éste. R u f i n o C a n o de R u e ­
d a , u n b u e n r e p r e s e n t a n t e d e l 
f a s c i s m o (de t a l p a l o t a l a s t i l l a ) . 
Jamás podrán e n c o n t r a r u n 
h o m b r e c o n u n h i s t o r i a l t a n n e ­
g ro ( c o m o l a España que q u i e ­
r e n ) . L a facc ión y los t r a i d o r e s 
n o habrán e n c o n t r a d o u n a r e ­
presentac ión e n e s t a c i u d a d que 
les s i r v a m e j o r ; u n a h i e n a q u e 
h a s a l i d o a d a r s u úl t imo z a r p a ­
zo c o n s e d de v e n g a n z a . P e r o e l 
p u e b l o l i b r e y democrát ico será 
el e n c a r g a d o de h a c e r l e s m o r d e r 
e l p o l v o . Sólo l os s e g o v i a n o s es ­
p e r a m o s d a r l e e l t i r o de g r a c i a . 

L a p a l o m a democrát ica s a l ­
vará p a r a s i e m p r e a España de 
esos c u e r v o s m a l d i t o s q u e a c e ­
c h a n e n l a e m b o s c a d a p a r a c l a ­
v a r s u g a r r a e n e l p u e b l o t r a ­
b a j a d o r . 

A n g e l B E R N E D O 
D e V id r i e r í a Ar t í s t i ca 

P e r i c o 
E r a P e d r o h o m b r e de u n c a ­

rácter j o v i a l y d i c h a r a c h e r o , 
s impát ico, d e es tos h o m b r e s q u e 
n u n c a parec ía q u e p o r e l l o s p a ­
s a s e n p e n a s . P e r i c o , c o m o s u s 
a m i s t a d e s le conocían, más q u e 
p o r s u v e r d a d e r o n o m b r e , e r a u n 
campeón de « m u s » ; a él n a d i e 
consiguió g a n a r l e l a p a r t i d a . 
B i e n l e conocía D i o n i s i o , e l t a ­
b e r n e r o d e l a c a l l e . Jamás se 
ocupó d e o t r a c o s a q u e de s u 
t e r t u l i a . N o sabía n a d a de po l í ­
t i c a . A él q u e n o l e p r e g u n t a ­
r a n quién e r a Galdós , n i B e n a -
v e n t e ; p e r o , e n c a m b i o , se s a ­
bía de m e m o r i a t o d o s l o s t o r e ­
r o s de s u época h a s t a l o s a l ­
g u a c i l i l l o s y m o n o s a b i o s . E n 
cuestión d e b e b i d a s , a él q u e 
n o l e d i e r a n o t r a c o s a q u e v i n o 
t i n t o , d e Va ldepeñas . Dec ía 
q u e l a c e r v e z a p a r a l os a l e m a ­
nes . ¿Creéis q u e s i e n A l e m a ­
n i a t u v i e r a n l a r i q u e z a q u e 
n o s o t r o s e n v i n o s beber ían 
t a n t a c e r v e z a ? L a p r u e b a es 
que c u a n d o b e b e n e l v i n o t i n ­
t o y a n o l es g u s t a t a n t o l a c e r ­
v e za , 

A éstos 1 e s p a s a l o m i s m o 
q u e a l o s señori tos c o n l o s 
« cok - ta i l s » , q u e p a r a d i s t i n ­
g u i r s e de l o s o b r e r o s t o m a n 
e s t a s d r o g a s q u e n o s a b e n más 
que a b o t i c a . D o n d e esté e l « m o ­
rap io » q u e se q u i t e n t o d o s esos 
p o t i n g u e s . 

U n d ía l e v i e r o n p r e o c u p a d o , 
c o s a q u e l es ex t rañó a s u s a m i ­
gos. L e p r e g u n t a r o n l a s c a u s a s 
y n o sabía él m i s m o cómo e x ­
p l i c a r s e . 

— H e leído e n l os p a p e l e s q u e 
l l a m a n a l a q u i n t a d e l 23, p r e ­
c i s a m e n t e l a de m i c h i c o , y , l a 
v e r d a d , que m e t i e n e p r e o c u p a ­
do . ¿Qué d i a b l o s p u e d e h a c e r 
m i c h i c o , c u a n d o n o sabe más 
q u e t r a b a j a r ? Q u e v a y a n l o s q u e 
se l e s h a y a p e r d i d o a l g o e n l a 
g u e r r a , q u e a n o s o t r o s n o se 
n o s h a p e r d i d o « n á » . 

D e e s t a m a n e r a f i l o s o f a b a e l 
b u e n P e r i c o . A él le d a b a l o 
m i s m o u n a c o s a u o t r a . ¡A 
cuántos, d e s g r a c i a d a m e n t e , l es 
p a s a l o q u e a P e r i c o ! ¿Para qué 
s i n d i c a r s e ? P a r a q u e se f i j a r a 
e n él e l p a t r o n o y a había b a s ­
t a n t e s q u e lo hac ían. E l , c o n t a l 
d e q u e n o le f a l t a r a e l « j o r n a -
l i yo » , q u e l e p i n c h a r a n r a t a s . 

C o n eso ten ía más t i e m p o 
p a r a j u g a r a l «mus » , m i e n t r a s 
q u e o t r o s más t o n t o s se p a s a n 
l a v i d a e n l o s S i n d i c a t o s ; p e r o 
él t en ía u n a v e n t a j a s ob r e esto , 
y es que a él n o le g a n a b a n a ­
d i e c o n l a b a r a j a e n l a m a n o . 
Y es l o q u e dec ía : « A mí q u e n o 
m e d i g a n q u e l os q u e están 
s i e m p r e m e t i d o s e n l a S e c r e t a ­
r ía es p o r q u e l o s i e n t e n ; están 
p o r q u e l es t raerá c u e n t a , ¿ve r ­
d a d ? » P e r o l o q u e más l e l l egó 
a l a l m a es q u e s u h i j o t amb i én 
tenía q u e i r c o n l o s demás a l u ­

c h a r a l a s t r i n c h e r a s . E n c a m ­
b io , sabía d e c i r : «Hemos g a n a d o 
t a l b a t a l l a o l a o t ra » , y c r i t i c a r 
de l o s demás d i c i e n d o q u e e r a n 
u n o s e n c h u f a d o s . (Habrás o b ­
s e r v a d o , q u e r i d o l e c t o r , que e s ­
t o s seres , q u e e n s u v i d a h a n 
h e c h o o t r a c o s a que e s t a r d e n ­
t r o de l a s t a b e r n a s , s o n los q u e 
más c e n s u r a n a l o s demás . ) 

A P e r i c o n o le cabía e n l a c a -

i b e z a q u e él tenía q u e p o n e r l o 
q u e l o s demás. E l se creía q u e 

• pertenec ía a o t r o m u n d o . P o r l o 
v i s t o , e r a l a p r i m e r a p a r t i d a q u e 
perd ía e n e s t a v i d a . . . T o d o n o 
e r a l l e v a r c u a t r o r e y e s ; a l g u n a 
vez t en ían q u e s a l i r l e s o t as . 
¡Cuántos P e r i c o s q u e d a n e n e l 
m u n d o , d e s g r a c i a d a m e n t e ! 

M i e n t r a s u n o se p a s a l a v i d a 
v i e n d o l a f o r m a d e q u e s u c l a s e 
m e j o r e , e l l os están e n l a t a b e r ­
n a d a n d o l e c c i o n e s d e « m u s » . 
U n compañero d e t r a b a j o l e 
d i j o : « Y a e r a h o r a de q u e tú h i ­
c i e r a s a l g o p o r l o s demás y te 
d i e r a s c u e n t a d e q u e t u v i d a 
e r a p r o p i a de u n se r estúpido; 
esto p a r a q u e te des c u e n t a d e 
q u e e s a g e n t u z a n o se fija e n 
que h a y a o n o o b r e r o s i n c o n d i ­
c i o n a l e s c o m o tú. A l fin y a l 
cabo , s o n d e o t r a c a s t a a l a 
t u y a , según ellos.» 

¿No te d a s c u e n t a de q u e 
c u a n d o t i r a n o b u s e s n o p r e g u n ­
t a n , c u a n d o m a t a n m u j e r e s y 
niños, s i s o n o n o f a s c i s t a s ? 

As í l a s cosas , t ranscurr ían l o s 
días y l a s i tuación n o c a m b i a ­
b a . Y P e r i c o t u v o q u e s i n d i c a r ­
se s i quería t r a b a j a r . Y n o s o l a ­
m e n t e se asoció, s i n o q u e t a m ­
bién sint ió e n s u a l m a que eso 
e r a poco . P a r a é l t o d o s l o s 
h o m b r e s t en ían f a l t a s , n i n g u n o 
o b r a b a c o m o e r a d e b i d o . H a s t a 
se a t rev ía a c e n s u r a r a l o s q u e 
t o d a s u v i d a e s t u v i e r o n l u c h a n ­
do . E r a , a l fin d e c u e n t a s , u n 
r e v o l u c i o n a r i o d e l 36. S e a p r e n ­
dió u n o s d i s c o s de m e m o r i a , y 
a l u c h a r se d i j o . E s t o n o q u i t a 
p a r a v e r l a f o r m a e n q u e pod ían 
c o l o c a r s e él y s u h i j o . T en í a q u e 
h a b e r h o m b r e s p r e p a r a d o s p a r a 
e l mañana . Hab ía q u e e n c a u z a r 
a l os t r a b a j a d o r e s d e l c a m p o , 
q u e n e c e s i t a b a n e l a p o y o de l os 
demás, c o s a q u e a n t e s n o se 
a c o r d a b a . E r a , según él, l a ún i ­
c a m a n e r a de h a c e r s e s i t i o y 
g o z a r d e l a c o n f i a n z a d e l o s d e ­
más. 

P o r q u e sabía este P e r i c o , c o ­
m o o t r o s m u c h o s , q u e e l v e r d a ­
d e r o r e v o l u c i o n a r i o es n o b l e y 
n o t i e n e o t r o o b j e t o q u e g a n a r 
l a g u e r r a y a c a b a r c o n l o s f a s ­
c i s t a s , y c u a n d o se t e r m i n e c o n 
éstos. 

P I N T O C L A R O 

Sociedad de Obreros 
Pintores-Decoradores 

da Madrid 
Esta Sociedad pasa en estos 

momentos por el dolor de ver 
desaparecer uno de los hombres 
más consecuentes de sus filas; 
uno que lo dio todo por la orga­
nización; un militante de la 
Agrupación Socialista Madr i l e ­
ña, Facundo Lanzas Vélez, te ­
sorero que fué muchos años de 
nuestra Sociedad; uno de los 
muchos héroes anónimos que 
todo lo dio en sus largos años 
de organizado, sufriendo m u ­
chas privaciones y desvelos por 
el bienestar de los demás, de 
honradez acrisolada, educado en 
la savia de la Unión General de 
Trabajadores, que tantos h o m ­
bres ha dado como el malogra ­
do Lanzas. 

Entusiasta de la Federación de 
la Edificación y del Partido So ­
cialista. Descanse en paz. 

Sus deudos y familiares sa ­
ben que participamos en su do ­
lor por tan irreparable pérdida. 

L A D I R E C T I V A 



Hoy más que nunca los obreros organizados 
debemos dar pruebas de serenidad, reflexión 
y consciencia. Los días que vivimos asi lo 
exigen. Y nuestras aspiraciones vindicadoras 

también éwMa k ta feteraéléB tecal ée ftetm de la ladastria k la Bfficaclóa de Madrid i sus IMtroíes 

L a República la ha traído el pueblo para 
redimirse de oligarquías que le envilecían. 
Por eso no debemos fiarnos de los cantos de 
sirena de redentores advenedizos que antes 

nos vi l ipendiaron 

SUSCRIPCION A B I E R T A POR L A 
F E D E R A C I O N L O C A L D E O B R E ­
ROS D E L A EDIFICACION D E 
MADRID Y SUS L IMITROFES 
PRO EVACUADOS D E L E V A N T E 

Entregadas al Ayuntamiento de 
Madrid 

Pesetas 

Federación Local de la 
Edificación 2.500 

Esparteros y Cañistas 82,75 
Poceros La Piqueta 1.000 
Piedra y Mármol 1.000 
Portlandistas 200 
Albañiles, de E l Pardo... 100 
Oficios Varios, de E l Pardo 100 
Trabajadores de la Tierra, 

de E l Pardo 25 
Tejeros y Cerámicos 500 
Fumistas 1.000 
Encargados y Listeros 1.000 
Ferrallistas 100 
Decoradores en Escayola. 200 
Pavimentos en Madera... 150 
Embaldosadores 500 
Varios compañeros em­

baldosadores 577,50 
Albañiles de Pozuelo 100 
Constructores de Mosaicos. 250 
Varios compañeros de Mo­

saicos 50 
Varios compañeros de Fu ­

mistas 222,30 
Fontaneros y Vidrieros.... 500 
V a r i o s compañeros de 

Fontaneros ; 243 
V a r i o s compañeros po­

ceros 149 
Edificación de Canillejas. 200 
Instaladores Electricistas. 1.136 
Empedradores 300 
Varios compañeros em­

pedradores 83 
Ramo de la Construcción 

de Vicálvaro 500 

Total... 12.768,55 

Madrid, septiembre de 1938. 

C o m i t é centra l 

E l día 14 del corriente se ce­
lebró Comité central ordinario 
de l a Federación Loca l de Obre ­
ros de la Edificación de Mad r i d 
y sus Limítrofes. 

Preside el compañero Jáimez, 
de Piedra y Mármol, y actúa de 
secretario el compañero F l o ­
rentino López, de Fontaneros. 

Se pasa lista y dejan de c o n ­
testar las Secciones de A c u c h i ­
lladores, Entarimadores, E l ec ­
tricistas, Papel Pintado, Deco­
radores en Escayola, Ferra l l i s ­
tas, Barajas, Canillejas, E l Pa r ­
do y Valleeas. Fueron leídas y 
aprobadas las dos actas ante ­
riores. 

Se procedió a la elección del 
compañero para desempeñar el 
cargo de comandante en uno 
de los Batal lones de Fort i f i ca ­
ciones, siendo elegido el c o m ­
pañero José Seoane Guas, de la 
Sección de Albañiles E l T r a b a ­
jo, por 17 votos. 

Se aprueba contribuir, de l a 
caja de l a Federación, con c i n ­
co mi l pesetas a la Campaña 
de invierno iniciada por el 
Ayuntamiento de Madr id , y que 
las cantidades que voten las 
Secciones las remitan a la F e ­
deración pa ra hacer entrega de 
todas las cantidades conjunta ­
mente. 

A propuesta de Pintores se 
aprueba adquirir, bien donados 
o comprados, cuatro o cinco 
aparatos de radio y el mismo 
número de ventiladores para 
entregarlos a los mar inos de 
Cartagena; nombrándose a M u -
ñiz, de Pintores, para que, en 
compañía de la Ejecutiva, ges­
tione este asunto. 

Se acuerda que las Secciones 
remitan situación y lugar don ­
de se encuentran los compañe­
ros que desempeñaban cargos 
en los Jurados mixtos. 

Se acuerda, a propuesta de 
la Ejecutiva, que las Seccio-

El mundo, a merced de dos locos 
E n los primeros días de septiembre h a reunido Hit ler a su G a ­

binete secreto, y días después, en sesión secreta y extraordinaria, 
a los jefes del Ejército, la M a r i n a y la Aviación, y en los mismos 
días se anunciaba la movilización de los reservistas de la A v i a ­
ción. Es decir, h a l lamado a consulta a todos aquellos valores que 
pueden influir a desencadenar, en Europa pr imero y quizá des­
pués en el mundo, la hecatombe que pueda destruir todas las esen­
cias civi l izadoras conseguidas por la C ienc ia hasta nuestros días. 

Por consecuencia de todos estos preparativos, la alta d ip lo ­
mac ia también parece que está contagiada de l a enfermedad de 
Hitler, pues no cesan las entrevistas de los más influyentes pe r ­
sonajes diplomáticos; pero nadie quiere, a l parecer, ser el res­
ponsable, si esta gran tragedia llega a producirse, de las c o n ­
secuencias que para la H u m a n i d a d traerá consigo. 

Nadie sabe, s in embargo, lo que ocurrirá. Escribimos estas n o ­
tas la víspera de que Hit ler hable en Nuremberg. Sólo este loco 
tiene en sus palabras de mañana el porvenir de Europa . No otra 
cosa supone el que los países democráticos, antes de decidir opo­
nerse a la locura de este hombre, esperan a que hable, como si no 
fuera bastante el lenguaje de la prensa a lemana y el discurso p ro ­
nunciado en el día de ayer por Goering, lugarteniente de Hitler, 
en que, con sus palabras de desafío al mundo, manifestaba a l a 
vez la absoluta confianza que tiene A lemania de su triunfo, pues 
exponía, con una clar idad que no deja lugar a dudas, las posibi ­
lidades con que cuenta Alemania en cuanto a abastecimientos 
se refiere, pues tienen grandísimos almacenes de víveres, y ase­
guraba que por muy difíciles que se les presenten los aconteci ­
mientos, A lemania no morirá de hambre. Y en cuanto a las m a ­
terias pr imas necesarias pa ra la guerra, como asimismo la cons­
trucción de elementos de ésta, sobrepasan a todos los cálculos, por ­
que su industr ia poderosísima alimentará a l Ejército alemán de 
una manera maravillosa, y terminaba su discurso con una invoca ­
ción a Dios para que les conserve a su « führer» , con el fln de que 
A lemania resucite. 

Ent re tanto los países democráticos siguen sus conferencias, y 
los hombres responsables de los Gobiernos respectivos siguen sin 
ver que con estos procedimientos lo único que se hace es perder 
prestigio y, en último caso, hacer una labor de coacción, como 
en el caso de Checoslovaquia, hasta el punto en que se encuentra 
después de aceptar casi en absoluto todas las peticiones de los 
sudetes. Pero que ya n i esto le satisface a A lemania ; quiere de 
hecho Checoslovaquia, como quiere Hungría, como quiere R u m a ­
n i a y Polonia, bases principalísimas para dar la batal la decisiva, 
cerrando de esta manera el paso y la ayuda de Rusia en el cen ­
tro de Europa. 

F r anc i a movil iza y cubre sus líneas de Maginot ; Inglaterra 
prepara su M a r i n a de guerra, cosas ambas que ya debieron estar 
hechas hace unas semanas. Y en este ambiente t an denso es un 
loco colocado como un semidiós, en el trance" de que sus palabras 
sean las que determinen la catástrofe que nadie es capaz de c a l ­
cular, pero que si se desencadena será lo más horrible por que 
haya pasado el mundo. 

E l otro loco, Mussolini, en estos momentos se ofrece incond i -
cionalmente a Hitler, por considerar, según dice, que s i se desen­
cadena la tragedia será una guerra de ideologías, y que en este 
aspecto está unido el honor de Italia al de A lemania . Unido es­
taba en 1914 e hicieron traición a sus compañeros; pero el honor 
de- que blasona no es otra cosa más que el locó deseo de Implan­
tar el fascismo en Europa. 

E n Nuremberg será, pues, mañana donde el loco dios declamará 
con voz estridente y divina sobre el destino del mundo. 

Llenos de amargura los españoles, esperan lo que este gran f a ­
nático diga. Dos años largos de guerra de invasión nos dan una 
lejana impresión de lo que pudiera ser la guerra en Europa. Que 
no se produzca deseamos, pues esto sería de unas consecuencias 
funestísimas pa ra l a Human idad ; pero permítasenos que en la 
penumbra de estos momentos digamos al mundo que en este r i n ­
cón de Europa existe un pueblo que indomablemente se defiende 
porque desea ser libre en sus destinos, y que si a las advertencias 
que hic ieron repetidas veces nuestros Gobiernos a los países de ­
mocráticos se hubiera hecho caso, no se habría llegado por estos 
dos locos a la situación creada en Europa. 

España cumplió como ninguna, advirtiéndole a tiempo al m u n ­
do las ambiciones de estos dos hombres. No se nos escuchó por 
quien tenía el deber de escucharnos. 

No sabemos lo que de Nuremberg nos trasmitirán mañana ; 
pero los españoles, dentro de nuestra tragedia, deseamos llenos 
de emoción que no estalle la tormentosa guerra; bastantes estra­
gos ha hecho en nuestro país. Mas si estallara, nosotros seguire­
mos con más denuedo que n u n c a la defensa de nuestras l iberta ­
des, y tenemos la seguridad absoluta de que l a gesta del pueblo 
español será la que servirá de guía a las democracias, que, al fln, 
se verán obligadas a poner la camisa de fuerza a estos dos locos 
incurables. 

España, pues, acertó en las indicaciones que hizo, s in que se 
nos hiciera caso. Se nos despreció hasta el punto de que ya d a ­
b a n por descontada nuestra derrota; pero España no sólo no se 
rindió, como alguien esperaba, sino que resistió, resiste y resistirá 
hasta que la justicia con que defendemos nuestro pueblo nos de ­
pare el triunfo. 

F lorent ino G A R C I A 

La defensa pasiva de Madrid 

nes paguen la cuota extraordi ­
na r i a aprobada por e l Comité 
nac iona l y que ésta se abone 
en el plazo de un mes a part i r 
de la fecha de este acuerdo. 

A propuesta de Fontaneros 
se aprobó el nombramiento de 
una Comisión de tres compañe­
ros, de Albañiles, Técnicos y 

Fontaneros, pa ra que, con los 
elementos de juicio que las de ­
más Secciones de la Edificación 
remitan a esta Comisión, haga 
un estudio en cuanto a colecti ­
vización, nacionalización y m u ­
nicipalización de nuestra i n ­
dustria, conjuntamente con l a 
Comisión ejecutiva. 

S i Mad r i d se considera re ta ­
guardia, a los que, obreros de 
la construcción, en él p e rma ­
necemos se nos tiene enco­
mendada una misión: su de ­
fensa pasiva contra los a ta ­
ques de la fiera fascista, bien 
por aire, b ien por artillería. 

Conoce todo el mundo sus 
siniestros planes, y por si pue ­
den olvidarse ahí están todas 
las ciudades, s in objetivo m i l i ­
tar alguno, que fueron vícti­
mas de sus inhumanos a tenta ­
dos. Precisa Madr id , y bien 
merecido lo tiene, que se le de­
dique todo nuestro esfuerzo 
para su salvaguardia personal, 
pa ra cuando sea necesario. 

L a obra no cabe la menor 
duda que debe interesarnos, 
aunque no sea nada más que 
por instinto de conservación. 
E n ello va la v ida no sólo de los 
trabajadores, sino también de 
nuestros familiares. C o m e n z a ­
da que fué la guerra, pr imero 
civi l y luego de invasión, y ante 
los continuados ataques de la 
aviación extranjera, surgió la 
idea, tardía, de la construcción 
de refugios. Estos comenzaron 
a ser real idad, aunque hipoté­
tica. Después el Gobierno c o n ­
sideró como cosa de impresc in ­
dible necesidad dotar a toda 
España de estas defensas pas i ­
vas, creándose en nuestra c a ­
p i ta l un Comité ejecutivo de 
ellas, a cuya obra está entre­
gado. 

Conoce éste las dificultades a 
tropezar para su no rma l des­
envolvimiento. Mientras toda 
Europa, por la experiencia s u ­
fr ida en la pasada guerra, se 
previno contra los ataques aé ­

reos, España, ajena, al parecer, 
a este peligro, los olvidó, s ien ­
do necesario, y cuando todos 
los factores: hombres, mater ia l 
y tiempo, escasean, hubo de 
acometerla. Es una pequeña 
parte de la herencia que nos 
legó la autocracia engendrado-
r a de la tragedia que nuestra 
suelo padece. 

A u n a pesar de estas di f icul ­
tades, los escasos hombres que 
de la construcción quedamos 
en este ansiado pueblo debemos 
no regatear esfuerzo alguno p a ­
ra que esta obra sea lo más r á ­
pidamente posible una real i ­
dad. Colaboremos todos en ella, 
apartando a quien por su con ­
ducta egoísta dé motivo para 
ello. Mad r i d merece la a ten ­
ción que para su defensa l e 
prestaron aquellas Mi l ic ias en 
noviembre del 36, que dieron 
todo para que no nos lo arre ­
bataran las hordas fascistas 
n a c i o n a l e s y extranjeras; y 
nosotros, obreros de la cons ­
trucción, desde nuestro puesto 
hemos de seguir defendiéndo­
le. C o n interés por parte de 
todos se sale airoso de ello. 
Pensemos que la obra es para 
l ibrar a nuestros hijos, c ompa ­
ñeras y a nosotros mismos del 
asesinato impune de los i n v a ­
sores, que por experiencia ya 
conocemos, y esto nos fac i l i ta ­
rá bríos para superarnos en el 
esfuerzo a realizar en trabajos 
de los que t an directamente re ­
cibimos los beneficios, caso de 
necesidad, como supone e l i n ­
crementar la defensa pasiva 
de Madr id . 

Antonia A L B A 

A la memoria de Joaquín 
Fernández Domínguez 

Tengo su carta en mis manos. 
La fiebre se me apodera. 
En ella dice quién era, 
pues dice: «¡Somos hermanos!» 
Carta que en cuatro renglones 
analiza y da lecciones 
de lo que se debe hacer. 
¡No me canso de leer 
tan atinadas razones! 

No te conocí, Joaquín; 
pero al escribir a Justo, 
¿preveías ya tu fin? 
¡Tiene tu carta un regusto! 

Yo con profunda emoción 
esa carta he releído, 
y aunque no te he conocido 
pudo en mí la tentación 
y la pluma he cogido. 
¿Para escribir? 
Para decir: 
Que pongo todo mi ardor 
recordando al ebanista. 
Yo también soy socialista, 
hermano y trabajador. 
¡Oh impulsos del corazón, 
que hacéis perder la razón! 
¡Yo en poeta transformado! 
La fiebre me ha trastornado. 

Mas lo digo francamente: 
¿No se merece este alarde 
tratándose de un valiente? 
No lo haré por un cobarde. 

La Parca segó tu vid» 
cuando gente sin conciencia, 
aprovechando tu ausencia, 
se mostraba decidida 
a borrar tu larga historia. 
Mas yo escribo en tu memoria, 
aunque bien modestamente. 
Cuando llegaste a teniente 
digna fué tu ejecutoria. 

Sabiendo lo que valias, 
trataron de desviarte 
de la linea que seguías, 
para mejor dominarte. 
Pero no te han conocida, 
ni esta tu carta han leido. 
Esta tu carta postrera, 
que es emporio de enseñanza, 
que con visión tan certera 
y henchido de confianza 
escribías, 
y decías, 
con vehemencias optimistas: 
«¡Vencerán los socialista»! 
¡De ellos será la victoria!* 
Esa fué tu trayectoria, 
hermano en ideología, 
que sucumbiste en campaña: 
jamás será esclava España; 
tú nos servirás de guía. 

Y ya que el fuego faccioso 
truncó tu preciosa vida, 
descansa, que no te olvida 
un corazón generoso. 

V. A R R O T O 
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